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CENA DE LA LEGIÓN DE HONOR1 

“Il n’y a que deux puissances au monde, le sabre et l’esprit: a la 

longue, le sabre est toujours vaincu par l’esprit” 
 

“No existen sino dos fuerzas en el mundo: las armas y la inteligencia. A 

la larga, las armas son siempre vencidas  por la inteligencia.”2  Con 

estas palabras el Emperador Napoleón Bonaparte, genio de la guerra, 

quien consolidó la Revolución Francesa en su largo recorrido por países 

de Europa y otros continentes, pasó a la historia al apagarse los 

cañones no tanto por sus éxitos militares, que fueron muchos, sino por 

la contribución excepcional que le hizo a Francia y al mundo, desde el 

punto de vista institucional.  El genio de la guerra lo fue igualmente de 

la paz al demostrar la capacidad de un pueblo, luego de concluida la 

batalla, de hacer realidad instituciones que perduran más de doscientos 

años después.  

 

La visión extraordinaria del Emperador llevó a introducir y fortalecer en 

Francia una nueva estructura   en todos los niveles de la 

administración, con instituciones como el Consejo de Estado, los 

Departamentos, las Prefecturas, las Aduanas y el servicio de policía; la 

Corte de Casación;  la Corte de cuentas y los Inspectores del Tesoro; 

las Grandes Escuelas y los  institutos de ciencia; el   Banco de Francia y 

                                                           
1
 Palabras pronunciadas por Sergio Rodríguez Azuero, Presidente de la Asociación de Miembros de la 

Legión de Honor en Colombia, durante la cena ofrecida conjuntamente con el  señor Embajador de Francia  
Jean-Marc Laforet, a los miembros de la Legión de Honor, con la presencia del señor Presidente de la 
República, Juan Manuel Santos Calderón, Presidente de la Republica y Presidente de Honor de la 
Asociación. 
2
 Traducción ideológica 
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la Bolsa de valores y  el desarrollo de industrias químicas, siderúrgicas 

y textiles. En fin, instituciones vinculadas con las más diversas 

actividades del quehacer económico, cultural y social fueron fruto de su 

pluma y su visión providentes. Y lo fueron en grado sumo sus cinco 

códigos,  en particular el Código Civil conocido, justamente, como 

Napoleón que, expedido en 1804, dividió al mundo en dos grandes 

grupos: los países del common law, herederos de la tradición 

anglosajona y los países del civil law, herederos del derecho romano-

germánico a través de dicho Código, con base en el cual América Latina 

ha construido parte muy importante de su legislación privada. 

 

La Orden de la Legión de Honor fue creada en mayo de 1802 por el 

primer cónsul Bonaparte y justamente, hace 213 años, en el mes de 

septiembre de 1803, se presentó a consideración de la Cancillería la 

primera lista de condecorados. Su aprobación constituyó para el 

entonces Primer Cónsul todo un desafío, pues fue objeto de una 

aguerrida oposición de quienes consideraban que la propuesta era 

contraria al ideario de la revolución. Y Napoleón, como lo haría con 

todas sus propuestas, defendiendo con ardentía y vigor sus posiciones 

pero, al mismo tiempo, expresando su profundo respeto por las 

instituciones,  se sometió en este y muchos proyectos como el del 

Código Civil, a las decisiones de la mayoría. El  proyecto fue adoptado 

en el Consejo de Estado por 14 votos contra 10, en el Tribunal por 58 

contra 38 y la  ley terminó siendo aprobada por 166 votos contra 110. 

En su debate Bonaparte participó personalmente y defendió con ahínco 

la conveniencia de crear una condecoración que, a diferencia de las del 
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antiguo régimen y transformando profundamente su tradicional 

concepción, permitiera exaltar no solo los valores militares sino los 

méritos civiles.   

 

Hoy la Legión de Honor tiene alrededor de 93.000 miembros, 

fundamentalmente en Francia y cerca de 5.000 en más de otros 170 

países.  En Colombia somos apenas poco más de una treintena, pero 

todos y cada uno de sus miembros constituyen y representan lo mejor 

de nuestra nacionalidad. Ex Ministros de Estado, directores de 

periódicos, diplomáticos, militares, sabios investigadores, directores de 

teatro, historiadores, auspiciadores de la cultura, juristas, banqueros y 

hombres de negocios, conforman en este pequeño grupo una de las 

muestras más representativas de los valores colombianos.  Al punto tal, 

que nuestros almuerzos periódicos los realizamos invariablemente con 

la invitación como expositor a uno de nuestros miembros, dada la 

altísima competencia que cada uno tiene en su campo.  Hemos 

escuchado al padre Francisco de Roux, Superior que fue de los Jesuitas 

en Colombia y uno de los más iluminados analistas del proceso social 

que ha vivido Colombia en los últimos años; a Alvaro Tirado Mejía, 

Vicepresidente de la Asociación, Embajador y reconocido historiador; a 

Nicanor Restrepo Santamaría, Ex Presidente del Grupo Sura y activo 

participante en el proceso de paz de la Habana, dolorosamente 

desaparecido; a María Emma Mejía, ex Canciller y embajadora actual en 

Naciones Unidas; a Ramiro Osorio, director del Teatro Mayor y antiguo 

Ministro de Cultura; a Luis Carlos Villegas actual Ministro de Defensa y 
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a Juan Camilo Restrepo quien fuera Ministro de Energía, de Hacienda y 

de Agricultura. 

  

 Como parte de una pléyade de hombres y mujeres ilustres, mi 

antecesora y querida amiga Elvira Cuervo de Jaramillo, ex Ministra de 

Cultura y primera Presidenta, ha sido y fue motor de la Asociación y 

asiste por mandato estatutario  a las reuniones de la Junta, donde a 

Alvaro Tirado y a mí nos acompañan, además, Liliam Suárez Melo, ex 

Ministra de Educación, Juan Camilo Restrepo, ya citado y Camilo Reyes  

ex Canciller y hoy director de la Cámara de Comercio Colombo 

Americana.  Y en ella sentimos pesarosos la ausencia de Jean 

Bottagisio, quien nos acompañó hasta pocas semanas antes de su 

muerte. 

 

El Presidente de la República de Colombia doctor Juan Manuel Santos, 

esta noche presente y el Embajador de Francia en Colombia, son 

Presidentes de Honor de esta Asociación que, por consiguiente, convoca 

en el más alto nivel, al jefe del Estado Colombiano y al Representante 

del Jefe de Estado Francés. Tengo la esperanza de que todos los 

condecorados con la Legión de Honor, reunidos en la Asociación, 

sigamos trabajando en el propósito común de poner nuestras energías 

al servicio de las mejores causas que convocan a los dos países. 

 

En esa idea hemos presentado a consideración del comité organizador 

del año Francia – Colombia que coordina la señora embajadora Anne 

Louyot la propuesta de celebrar una reunión de dos días en Bogotá en 
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el mes de junio del año entrante bajo el nombre “La Legión de Honor: 

política y cultura Francia Colombia” para difundir y dar a conocer la 

Asociación y para poner en evidencia cómo, a través de ilustres 

colombianos condecorados, hemos podido fortalecer los más profundos 

lazos de amistad y de progreso entre ambas naciones. Esperamos que 

este proyecto haga parte del programa final, en cuyo caso tendremos el 

honor de tener presentes en Colombia al Presidente de la Legión de 

Honor, General Hervé Gobillard y al General Francois Loeuillet 

responsable de las relaciones con el resto del mundo. 

 

Al agradecer de nuevo al Presidente de la República el inmenso honor 

que significa tenerlo esta noche entre nosotros, al señor Embajador 

Laforet, anfitrión de esta cena, por su apoyo permanente a la 

Asociación y a todos ustedes por haber aceptado nuestra invitación, 

quisiera agregar unas cortas reflexiones sobre el momento excepcional 

que vive el país. Invitarlos a votar en el plebiscito sabiendo que en él se 

juega, sin duda, una de las decisiones más trascendentales de nuestra 

historia republicana. Instarlos a estudiar la propuesta, con sus 

fortalezas y debilidades,  considerando lo que en ella se compromete y  

lo que significará para el país. Para hacerlo en forma constructiva es 

preciso despersonalizar el debate, desarmar los espíritus, respetando 

anticipadamente la posición de quien no esté de acuerdo con la nuestra 

y evitando denigrarla y descalificarla, pues cualquiera que sea la suerte 

del plebiscito, será necesario, más que nunca,  ser capaces de dialogar 

y tratar de ponernos de acuerdo sobre lo fundamental. Y, finalmente, 

votar en conciencia, para ejercer el mayor derecho que otorga una 
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democracia: expresar libremente su opinión. En ese orden de ideas, a 

título personal que en nada puede comprometer a la Asociación, como 

es obvio y con el profundo respeto por quienes tengan otra posición, 

acompañaré con entusiasmo el sí, con la esperanza de darle a los 

colombianos y a las generaciones venideras la oportunidad de contar 

con una paz anhelada, después de tantos años de conflicto.  

 

Por ello, los invito a inspirarnos  en la divisa que le señaló a la Orden su 

fundador: “Honor y Patria”. El desafío que hoy afronta Colombia, bajo el 

liderazgo del Presidente Santos, debe permitir interpretar los acuerdos 

alcanzados con referencia a estos valores, que constituyen el 

estandarte de la condecoración que orgullosamente ostentamos. Honor, 

para que los deberes que de ellos se deriven se cumplan en forma leal, 

de buena fe y de la manera más estricta. Y Patria, para entender que, 

solo en cuanto se garantice su mantenimiento incólume y el de la 

nación colombiana que la soporta, podremos regocijarnos con la 

esperanza de un nuevo amanecer. 

 

Muchas gracias. 

 

 

 


